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Sio dítrapa cueat»:, la naayor paTr 
ta de lüs veces enapleamos «a el' 
leogusje usaal palabras oa^o «en-
lido cienlífloo no nos hemos dete
nido á estudiar. 

Esto precisamente o.'urre con la 
palabra derecho, que-fyBP^éTWíBlí-
vo más fútil aparece en nuestros 
labios. £s(ie||^cr::(|9tQi4'fé hacen la 
carrera del derecho, corno fin de 
su r^odq «Í,e existir; escepto los que 
por deber y oblig¡acióQ«sGolar, tie
nen el de coaocer eí derecho, para 
aplicarlo luego á todas las activi
dades ̂ le i» vida, los demás emplea
mos coDlioaamenle esa palabra, 
sin di»rftos cuenta de por qné la 
usamos en nuestro lenguaje. Y co
mo la ley del progreso es invaria
ble', existe •? •^laotivamenie íuei'a 
de i^b^olros ' ciillur» eh e! len* 
gbáje, w es. tende ca,̂ a, vez w s y 
llega (last^. I r¡,iÍ!}¡i\üp<i[o^^ q}ifi,oo 
cpttQ'̂ 'ieftuo m ^ qtfjp ^1 XpQÓUc¿ ÍQV 
man la palabrs:y fit^ícaq.U.Uoo4í> 
quiera quejet parece apropiada. 

Todos ios priaci|>ios del^ereelio 
estAn íuodado» 'eo la fiafuraleza 
homai^A y eóoc»MdíoS • por 4» ¥«-
zónr ••" • - • • ' ^ ' • « - .̂ *- ' • ^ '^ 

Esto tiesfé stt origen «a que el 
espííltti' humano, efecto de una cu
riosidad innata en él, busca siem
pre ef por qué dé una cosa, y así 
como éh el orden físico, pregunta 
é inquiérela causa de uo principió 

(5O0,le|̂ ta Qpn Jp que es,, sino qiie 
trata de buscar como debe ser la 
cosa que estudia. 

De aquí qiua el derecho liaya lo
mado direcciones diferentes, según 
la época y las ideas en ella domi
nantes Éstas direcciones las ha 
dadola filosofía coh sus sistemas 

sensüAlistfts, ó sean los que nacen 
de la razón. 

Ni los unos ni IQS otros hacen 
que brote el derecho, con el vigor, 
laenergía, la fuerza propia; porque 
siendo el individuo una. Irinidad, 
que se compone de sentimiento, 
de pensamiento y TOIuntad, cual
quiera de los dos sistemas que ém-
plgetnos' |tóir«' 'fcáWryiatíer el dere
cho, queda 'tírtiíiíáao sí bó le reuni
mos en' un principio geqérál y ar*-
móiiíco 

La filosofía despierta en el hom
bre sji conciencia, y su actividad 
creadpra: durante alg(^n tiempo, 
elabora en su cerebro la concep
ción que tuvo de uo priocipio, mas 
luego nace en el hombre el deseo 
de ver implantado en la sociedad 
el producto de su especulación. 

Estudiando el üniverso.se obser
van leyes inmutables por que este 
sé rige; leyes fijas que tienen una 
voluntad que les dirije, puesto que 
desde la creaciópjj^xíswn, y ai en 
el orden físico ©xisíep, jt^ííe suce
der, fo pjrppio en el prdea m^jrál, y 
de esas leyes na,lurales, elitombre, 
dada su pequenez, leconocoque ao 
es el autor. 

Los que letremos ana fe; los que 
creemos'que existe uo sor superior 
que tuvo voluntad para pensar, y 
poder para hacer, llamamos a ese 
¡ser Dióé, y le suponeifnos la raiíón 
eterna y armónica. Los que no 
quieren reconocer ése principio, A 
la creación le llaman fuerza, pero 
tienen que buscar una causa pri-
ípera. 

.Todos reconocemos la idea de lo 
bueno y délo jiislo; nadie vé que 
sea creación humana esa idea que 
nace con el hoiiibre; las doctrinas 
del derecho que nacen de esta con
cepción, son lo que en ítlosoíía se 
llaman objetivas, porque el hom
bre no es la razón de estos princi-
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pio3, eslo es, persigue un objeto 
que está fuera de él. 

Los que sólo se limitan al estu
dio de hechos parlii/ularesj nAl>lis-
can ni investigan las leyes genera
les é independíenles de la volun
tad del hombre, se inclinan á creer 
que la sociedad es producto de to
dos los indi vi dli os y basada en el 
concurso de las acciones humanas. 

Üe aquí, dos sistemas dislinlo?, 
que hacen que el derecho tenga 
lanibiéii' doá diversos mPdóS de 
existencia. 

Sí dejamos á los primeros, los 
que hacen que el derecho nazca de 
leyes exlernas de la naturaleza hu
mana, su máxima principal será 
aquella de dejad hacer, dejad pa
sar. 

Si por el contrarío dejamos á 
los segundos, el derecho será la 
mai)ífeslaciou de sus ideas parti
culares, y á ellas querrán sujetar 
la humanidad entera: mas como la 
razón humana es falible, brotarán 
organizadores de ja socied/id, se
gún conciban el derecho, y de aquí 
las luchas, las crisis y los li-aslor-
nos, que harán que la sociedad es
té siempre en el génisis d«su cons 
titución y el progreso sucumbirá. 

Ni los unos »i los otroj tienen 
razón de ser. Hay necesidad de 
buscar el hnedio armónico que re
úna las dos ten Jeucías El cristia
nismo creó en la edad media un 
derecho teniendo por predominio 
el principio de orden y la organi
zación ij'eligips'a de la vida. 

La reforma fundamenta el dere
cho sobre la libertad más absoluta. 

Esos dos principios son absolu
tos, y como lo absoluto no puede 
existir por no tener relación, de 
aquííjue se neí-esíte el principio 
armónico, entre los dos términos 
extremos de la pi'ogresión. 

Y este i>rii)cipio armónico es el 

Ei pa^o será sieriipití adehuitudd' f éíí rtiéfftiicd Ó «íi leti'M d« 
fácil cobro.~06i'i'esportsHles en París, A. Lor«tíe rH« OaíimArUn 
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principió, hay 
nazca el d^re-

derecho creado al amparo de la 
líberUd. 

Encontrado ose 
que dejar que de el 

Cuando dojanios uii vaso lleno 
de,,un liquido y coini)rei)deii|iv)S que 
,sus ii)oJécMla8:tod<vsesLáneu,equi
librio, por la igualdad de piveio-
ues quasu£í©ii, «1 mismo medio de 
que su nivel no se allero, e.s dejar 
el vaso én reposo. • ' ' • 

Esta es la libertad; ("nando íás 
leyes de ella se ajustan'á los prir'i-
cipios inmutables dé lo justo y de 
lo bueno, nó tratenjaiós de reformai' 
ei dei'echo que (Jé ella se j^a \ d^ri-
va.do, antes bien, sea^i)os sus ipás 
decididoa sostenedores yentpnces 
existirá la armonía,., ; :. i 

Los que todo lo viero» eu el sis
tema creado por el hombre, quie 
fllosótlcamente le podemos llamar 
subjetivo, dieron una organización 
al derecho, llevándolo hacia la uní-
ílad, la autoridad y la cenU'Aliza-
cion, buscando iod% Ia, |uma eî jel 
BsUmo, Y; 9oroo'i§t|i:Íj|eía,||||É^e¿. 
cfio, liace ci"'éer'qúe "él fiíén'ó m'ál 
estar general es obra del Estado, 
lá idea de reformáí* -cóhtilitiainen-
te la constilücióíí,' y la creencia 
falsa y errónea de que todos los 
intereses humanos, deban ¿serdlri" 
gidos por el Estadp, pslo es, poi;.el 
estado social, daorigejí al socialis. 
mo gui)ei'namentaly que es el mas 
peligroso. , 

Dicte el estado en buen hon» la 
ley íjeperal, pero d€(jeid«spué&,á los 
¡ciudadanos ol completo uso de.elLa 
y su aplicación. , , .; 

Guando esto se comprenda, cuan
do todos vean como ante el dere* 
cho y la ley de él derivada son 
iguales, entonces se liai)rá estable
cido el reinado lio la libertad y la 
justicia [>or el que todos luchan. 

GKÜB. 

-iTiTif-|in|in|-« 

rúe*; 

Un an-o.vo apíveiblOj q»* do»Wa» 
811 líquido eninliil por la veidiira, 
(jiie fst(i mal (¡duendo y quo niiirrunva^ 
ciiiiiulo, al correr, la vega fortilina. , 

UiVa flflrtepicera, que tapiza 
oí vordo desigual con su blaiicuí'a: 
6l cí'̂ flro bañado en lalnz pura, 
qiTé és'pbluquoro y qne'Tasflore» rí¿̂ ^̂ ^ 

•' • ^ ' •' í ' 

,¡ pí?^|iíati|or,i,, aftipr <|e l©fllí(^lei 
siii iiio<lÍá.s qnp ponería y qüinc« ai 
los pastores, tlautintas y rivales: 
' WifMclil'íí^fta, «nrMálé» Vílrií; *' " 
nná f herí te... ¡Precisos Biatarííiles 
pava escrtlíir soneto* pastoriles'!" • ' " • 

: :fIIIÉittóiS • ^ 
El ór^no de los biikaitArrfiii>:3)HlMi{ikM 

poii« ai pié # e k s firma* d«al|>fÁM d«i«u 
colaboiracfofíMi iestas ínida1«ii< ' » ' ! 

Y vmriov ««loriptorM i« l i im^N^^ta-
áé qné tignidotm etM >«trM. '̂ • 

\?aét li'éati máaditréqfl*»! RgURl > 
4®«os gQllliKlotv.' « ; 

* * ' 
i ¡ ¥ q « e leHgnajA tiM «I ptfrMkjttitit' : 

«Allá vaan ^ r h i i t o d v ao lttl!fóalO'«l-
tulado Vai/aiimmMárpr0t$ét • •«* "i 

•P«miíti4ki á )t)i| BOMMM mtDto M îio á 
l<w€in«idikai«l ^mwicti» d« I» liMg«c(<i>4«n 
ló» JvmgaAM y. ftnic* tribunal de BrilMjrh, 
se li»ii)li»it4ido denqnelioH wneatM F«r»f <; 
las luces de su int<<Iig«iu^ Itao ^«Ikifltf'á 
iluminar el eni«n«%rMM»e«imp6 dv'flMsthv 
iegislftoión^ 7 sos opiniones «igneiiUtndM 

•rqUe en ve« de Gmdiluí 6 BeroJiUii deM-
rían llAmAVsePi^ftiillos áOitiabacw.i 

Futa lÉueBtni batía UD tM)tditi> 
Pera comte que podl4ranwls'«áwfiark>« 

por ^rnesM; porque el artioallto <ú de los 
qne ie esoriben cuando sees^áde •mal hn-
inor. , 

i: Yel de uu bizkaitara que uo tiene espe-
laiiws «le llegar al triunfe debe Mr terri-
blo. 

Librónos Dios. 

Probad los Copaos de HENRI6ARNIER y C. 
MÍIWIII1I.Í1HIIIWUIIIW 
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boiqae pártela el ponido lastimero de una tnaltitad 
doliente. 

Kc el oielo, lüi nubes «e amontonaban corrían voU-
b«n, ora ooaltando la luz del sol, ora dej«ndo que lu
ciera oon toda sa (riorla. 

De onsndo en cuando ano de los orlados lanzaba 
triitea profecías, pero nadie leeseuohaba, ni aun la 
atostadiza Anuli», que do soslaye miraba continua
mente á sa hermoso ooballero, que tenía ojos de fue
go y talla do f:'K>Dte. 

Al terminar el bosque se Herraba á un» estepa don
de oreóla altísima yerba, entonees fué preciso des 
montar lotoarros y unos siervps llevaron las rnedaí 
y otros los ejes y tablones. 

Por la noche la caravana llegó á Cudí donde los re
sineros les aoofieren cordial mente. 

' JtAqMHM KOMI** ffefitaa qo» aperM eonít̂ T) |iQaoa 
^Mn/v»povmo sftfrlaa.bambee, piot qaa laiaz» ..y la 

,jpeain«báitd'ab«B «B Ha pais. v 
—Las mujeres y niftos pareofan negros por el hu-

«».49 i4t mim^j. mn^ uw kmPm. .4Í»I»MIÍI« un 

MaltADtes A viejos ni á niños, ni & sacerdotes ni á 
mujeres; loa templarios son siempre los templarios. 

Hatzko y Ja^h.eDka al oír aquellas palabras pensa
ron sin querer en el pobre Zbishko que oítaba en po-
dei-de aquellos, ¿podrían salvarle? 

Ei anciano liabl4 de la batalla do Plotsk) quo puso 
frene & los asaltos de tus caballeros de la Orden, y en 
la cn-tl pejeó él juDtameute oon los aldeanos. . 

—Beca-!rdo que los caballeros de la Orden quema
ron oaantopadieroQ^sin respetar nada, Hal^oenton-
«9t<por |i«rie nue*tra aaii»p«ta tal da quebizo |iuir 
á aquellos malvados y ser tratados oomo se merecian 
Aún veo 000 luis ojos 9I «ampo de batalla «ei^brado 
de mf»erfe}8 y herido». 

Calló oí viejt enjugándose na* lágrima y Jaghon-
ka qaa se entusiasmaba al oin aquellos relato» le pre-
I^Otó si los templarios eran tsn tremendos come se 
propalaba. ^ 

—Creed, sefiora, qiieoose exagera nada. Nunoa 
he visto tanto», muertos Al soa l̂iar la l)i|talla hasta 
los fagitivi^s dMtraiau A su paso o«anto velan. 

•—Sin embargo,—dijo Matzko,—oomo nuestro pais 
^ia«ftfaert«]r aae«tr« tut^mwr eajkrgifittM •'^^^^ 
dorepooarsff 4« «<|m(ii|i| oMAitrofes, liis tltidades 
fosrpn rMOni^idA» y J(iyi)|adAi!ir«« de U»**"»»*'!»» 
yaemoriiiroii h>aj<) em muros sf rhap podddo «Án ŝ * 
pnltara. 

Uttbia pensado mochas vuoes que ai Dauusia hubie
se muerto cooreuia que Jaghanka estuviese al Udo 
del joven porque, aun cuan lo to(* ,j«Mnaib«: inttoho á 
la h^a de JurMidí no podl«;,ii«ula málí»mnt»ij^»k«n-
ka, por la ««al tenia nuuchASi sÁ.mplttÍAt > ¡o / 

Peosah» «damAs MatzkOi<jiw kAWI#i!?ííM»iW#,.an 
gran partido, por'iue no soiajiAtoto teaí*,)* thfirftBP'» 
de su padre sino tam^kiéi^^UdeJ 4*«id,jjj otit-j » .ÍH 

ítet»kohuble»ejqaerJ4ftíWi»w»|[i^Rí^ftJíÍPll|c, pa
re pensando «n Zbisüko so decidió ^^mWift^VilliiAa-
de A JaghMka biOol» fv^m»l^f^4»iliñilí^9Siimi 

JPero.e/jto I» doJia,^wwqi»%f)©w»ln<jij^f^jraji!ípll* 
oomo era la maobaotia, pronto teodria ana i^fj^f^sn 

, eofte de .«doi'adosi»?» ,;..,«!..«!.- «! --b tzutiuq »*a 
- ,:--'Voy.:;Apirder,t«^Pi9#^, ¡¡.v, v, te...-tr-,.. Í!.> = Í ,, 

Al Hogar & su casa pensó que te^í»,mjte Sl#f JA Jftpti-

oi« df la i»iieíliftj#iiftM,fc 4*«'\«fl>"ify á«4¿l^ l»«-
. .oerÍp»««ofti(ifdqiP#í»;W<í:tK§stoi:nji4r]l%í; , ;.,. ,Bb 

^e hiBofeFsvRfi^,ihp«>i»fr9 <|aqerie^,y, deji|iu*B 
, „de:beher,im<»:ii;««9%;dg9:; ,̂ , .̂  ^^^^, ,,̂ ^̂ ^̂  ¡^^ 

« •-^e0ye8O(nR«>dQÍ]i«fi<l|ss0im«»|us%.¿Tf «M|»ría 
yeralabad?" .«'J^HI-ÍI;.; ..î a 

'•'•*'' '-Páéa-|íd''1to*féíli?"'''•'" * *•'"** '*• *'••••''--' *«' '̂ í̂̂ ' 

—¿Ha maroh»d,o?. ''̂ *^ 

-8'. ^má9^\\t^y^^,,^í§imm. r ,t .•-. 


